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    PREFACIO




    El hecho de la emigración de ciudadanos del sur de EE. UU. al extranjero a raíz de la Guerra de Secesión ha sido, y aún lo es, ampliamente desconocido entre los estadounidenses, menos aún que la emigración a Canadá de lealistas a la corona británica al terminar la guerra de independencia o la huida de los creyentes mormones al entonces territorio aún mexicano de Utah1. Hay algunos historiadores brasileños que opinan que no se puede hablar conceptualmente de una inmigración confederada al Brasil debido a lo heterogéneo y fugaz del movimiento migratorio ocurrido, y que la construcción de este concepto se debe más a razones de índole auto explicativa y de interés por la épica de parte de los descendientes de dichos inmigrantes. No obstante, este movimiento migratorio ha dado pie a un flujo de estudios que parecen refutar dicha opinión. En concreto, hay dos corrientes en la historiografía de la inmigración confederada a Brasil: la de los memorialistas y la de los academicistas. Los primeros se centran en las vicisitudes personales y familiares de los inmigrantes, mientras que los segundos gustan de relacionar el proceso con otras macro variables como la esclavitud, el imperialismo, el racismo, los circuitos económicos, etc.2




    También pueden notarse diferencias entre la historiografía estadounidense y la brasileña. Mientras que la primera tiende a presentar la emigración confederada como motivada por un conflicto identitario y de valores entre la población de los perdedores estados sudistas bajo el mito del eterno retorno, los brasileños tienden a hacer más hincapié en los proyectos de las élites gubernamentales brasileñas de fomento de la inmigración3. Asimismo, la historiografía memorialista estadounidense tiende a presentar a la emigración confederada como un acontecimiento envuelto en cierto halo de épica romántica,4 en tanto que la historiografía academicista brasileña tiende a recurrir a explicaciones basadas en las ciencias sociales.




    El interés académico por la emigración de los confederados comenzó a principios del siglo XX cuando la American Geographical Society envió en 1918 un comité explorador a Brasil para indagar sobre lo que había ocurrido con los emigrados confederados, emitiendo un reporte que algunas fuentes califican de bastante superficial y con connotaciones racistas. En 1921, aparece un trabajo de investigación sobre la inmigración confederada en Tulane University, pero el tema adquiere cuerpo propio sólo con la aparición de los trabajos del historiador estadounidense Lawrence Hill, quien publica un artículo referido al tema en Hispanic American Historical Review en mayo de 1927 y otros artículos más en Southwestern Historical Quarterly, posteriormente reunidos en The Confederate exodus to Latin America, obra publicado en 1936 por Texas State Historical Association. Entre 1928 y 1952, diversos historiadores estadounidenses como Mark Jefferson, Peter Brannon, Desmond Holdridge, Frank Knapp y, sobre todo, Blanche Henry Clark Weaver llevaron a cabo diversos estudios sobre la diáspora confederada en Brasil, México y Honduras Británica publicados en Alabama Historical Quarterly, Geographical Review y Journal of Southern History.




    El tema comenzó a hacerse popular y empezaron a aparecer algunos reportajes y artículos periodísticos en algunos medios norteamericanos como New Yorker, Saturday Evening Post y American Mercury. En 1966, sale a la luz el libro autobiográfico Our life in Brazil, de la inmigrante confederada Julia Louisa Keyes. Comenzaron también a publicarse estudios en profundidad que dieron lugar a libros monográficos como Escape from Reconstruction, de William C. Nunn, en 1956, y The Lost Cause. The confederate exodus to Mexico, de Andrew Rolle, en 1965, y Confederate exiles in Venezuela, de Albert Hanna y Kathryn Hanna, en 1960. Décadas más tarde se publicarían algunos otros trabajos sobre la emigración confederada como Admiral of the Amazon: John Randolph Tucker, his confederate colleagues and Peru, de David Werlich, en 1990, Confederate settlements in British Honduras, de Donald Simmons, en 2001, y Rebel refugees: the confederate exodus to Mexico, de Daniel Foxx y Eddy Dacison, publicado en 2015.




    En 1963, Shari Estill Hopperstad defiende en University of Montana su tesis de maestría titulada Confederate exiles to Brazil, en 1969 Douglas Grier defiende su tesis doctoral Confederate emigration to Brazil: 1865-1870 en University of Michigan, primera tesis doctoral sobre el tema de la diáspora confederada, y en 1971 James Allan Bullied presenta su tesis de maestría The Confederate exodus to Brazil en la que se incluye también un análisis sobre las diferencias entre las expectativas de los inmigrantes a su salida del Sur y sus percepciones a su llegada a Brasil.




    En 1985 se publica el libro de Eugene Harter, periodista y diplomático estadounidense descendiente de inmigrantes confederados en Brasil, titulado The lost colony of the Confederacy, y en 1987 sale a la luz el trabajo de William Clark Griggs sobre uno de los más importantes agente y líderes colonizadores confederados en Brasil titulado The elusive Eden: Frank McMullan´s confederate colony in Brazil, financiado con una beca Fullbright.




    En 1992 se llevó a cabo en EE. UU. un simposio sobre la emigración de los confederados al Brasil en Auburn University, organizado por el Institute for Latin American Studies de la Alabama Humanities Foundation. No es casual que Alabama fuese sede del simposio, pues fue este uno de los estados confederados del que partieron mayor número de emigrantes hacia Brasil. Las ponencias presentadas son recopiladas por Cyrus Dawsey y James Dawsey y publicadas en 1995 bajo el título The Confederados. Old South immigrants in Brazil. En total se recogen once trabajos de investigación más tres ensayos de opinión sobre distintos aspectos.




    Por su parte en la historiografía brasileña, el primero en acercarse al tema fue Jose Arthur Rios, quien publica su ensayo “Assimilation of emigrants from the Old South in Brazil” en 1947 en la revista Social Forces. En 1967 aparece el libro de Judith MacKnight Jones, descendiente de inmigrantes confederados, titulado Soldado descansa!Uma epopeia norteamericana sob os ceus do Brasil. De particular interés resulta el trabajo de investigación de la historiadora brasileña Nicia Vilela Luz publicado en 1968 y titulado A Amazonia para os negros americanos (as origens de una controversia internacional) en el que apunta hacia la doctrina estadounidense del Destino Manifiesto como una de las explicaciones del interés que Brasil despertaba en el Old South. En 1972 aparece Os pioneiros americanos no Brasil: educadores, sacerdotes, covos e reis, de Frank Goldman, educador estadounidense que vivió en Brasil, donde se hace un análisis del proceso migratorio desde el punto de vista del impacto de las creencias y fe religiosa de los sudistas. En 1979 se publica el trabajo de Norma de Azevedo Guilhon sobre la colonia confederada en el Amazonas, Confederados em Santarem, Saga americana na Amazonia, y en 1983, David Afton Riker, descendiente de inmigrantes en Santarem, publica su recopilación de memorias y recuerdos familiares bajo el título de O ultimo confederado na Amazonia.




    Reflejo importante de que el tema era ya visto por los historiadores brasileños como relevante fue el trabajo de Sérgio Buarque de Holanda “Aspectos das migrações norteamericanas após a Guerra Civil”, incluido en un texto de historia general nacional como História Geral da Civilização Brasileira. Brasil Monárquico, publicado en 1987. Un año más tarde, Ana Maria dos Santos presenta Os benvindos confederados: colonizaçao e modernizaçao no Brasil imperial (1865-1870) en la reunión de la Sociedade Brasileira de Pesquisa Historica, en 1992 Maria Jose F. de Araujo Ribeiro y Melquesedec Ferreira publican Americana e sua historia, libro que narra la fundación y evolución de la colonia confederada de Santa Barbara, y en 1995 Ana Maria C. de Oliveira publica Destino (não) manifesto: os imigrantes norteamericanos no Brasil.




    Ya en el siglo XXI el tema ha sido objeto de investigación en diversos proyectos de tesis académicas en historia, economía, educación y antropología, tanto en EE. UU. como en Brasil. Por su parte, el Arquivo Publico do Estado do Espirito Santo también ha publicado estudios sobre la inmigración confederada a esta región brasileña. Bajo una perspectiva más amplia contextualizada en los procesos socioeconómicos de la época se trata el tema de la emigración confederada en The deepest South: The United States, Brazil and the African slave, de Gerald Horne, publicado en 2007, y en A confluence of transatlantic networks: elites, capitalism and confederate migration to Brazil, de Laura Jarnigan, publicado en 2014.




    En cuanto a estudios comparativos entre experiencias de colectivos de inmigrantes vale la pena reseñar casualmente el trabajo publicado en 1993 por la socióloga Alicja Iwanska titulado British American loyalists in Canada and US Southern Confederates in Brazil exiles from the US, el cual encaja perfectamente en la hipótesis de que procesos migratorios en diferentes épocas y regiones pueden presentar similitudes debido a variables de tipo psicosocial como los sentimientos de identidad cultural amenazados por experiencias vitales traumáticas del colectivo social con el que se identifican. Este fue el caso de los confederados y su Lost Cause, pero también el de aquellos ingleses que no apoyaron la independencia de las Trece Colonias de la corona británica y optaron por emigrar, al no reconocerse en la nueva nación que se acababa de formar.




    Cabe resaltar el trabajo del historiador estadounidense Toddy Walshtrom titulado The Southern exodus to Mexico: migration across the borderlands after the American Civil War, publicado en 2015 por University Press of Nebraska. Esta obra analiza la emigración confederada a México desde un punto de vista transcultural con el que se estudia las experiencias de las élites, de los granjeros y de los trabajadores sudistas que emigraron fundando varias colonias agrícolas, así como las tensiones que se dieron tanto con los pueblos aborígenes de la zona como con los residentes mexicanos allí establecidos.




    Por último, no está de más mencionar la publicación de algunas novelas históricas en EE. UU. en las que la emigración confederada a Brasil es tomada como contexto. Tom Frist, que vivió quince años en Brasil, publicó en 2002 su novela titulada The descendant y el descendiente de oficiales confederados Derek Hart publicará en 2005 For love, honor bound; Nancy Madison escribiría World enough and time y su continuación World without end: a sequel to world enough and time, publicadas en 2008 y 2012, respectivamente, el profesor universitario y editor especialista en temas del sur de EE. UU. Casey Clabough publica en 2012 su novela Confederado. A novel of the Americas, y William Kate Thrower Friar publica en 2014 Far South of Dixie.
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        	4 Ana Maria C. de. Oliveira, Destino (não) manifesto: os imigrantes norte-americanos no Brasil, pp. 3 y 4



      


    


  




  

    EL TRAUMA NACIONAL DE LOS CONFEDERADOS




    La Guerra de Secesión estadounidense (1861-1865) dejó una total devastación económica en los derrotados estados de la Confederación sureña. Los soldados sudistas que regresaban a sus hogares al terminar la guerra lo más probable es que se consiguieran con sus casas quemadas o saqueadas, sus tierras agrícolas destruidas y familia y amigos desaparecidos o muertos. La economía sureña estaba en bancarrota: 600 dólares confederados se cambiaban por 3 dólares yanquis y el precio de la tierra había caído en el Sur de 50 dólares por acre a tan solo 5 dólares5. El costo promedio mensual de alimentar a una familia había pasado de US$ 6,65 antes de la guerra a US$ 400 a su término. Era frecuente que las mujeres y los hombres que no habían sido reclutados para el ejército buscaran emplearse en varios sitios o efectuar algún tipo de actividad o trabajo fuera de sus casas para conseguir algún ingreso adicional para poder subsistir, algo impensable antes del conflicto bélico6.




    Por si esto fuera poco, recibían la visita de los recaudadores de impuestos del vencedor gobierno yanqui exigiendo el pago de la contribución para sufragar los gastos de la guerra. No era infrecuente que ante esta situación los sureños tuviesen que recurrir a vender sus propiedades a precios ridículos a inescrupulosos y aprovechados hombres de negocios venidos del norte yanqui quienes procederían a revenderlas con pingües ganancias. Algunas fuentes estiman en 45% la pérdida de valor patrimonial del Sur producto de la derrota en la guerra y de la abolición de la esclavitud7. Incluso aquellos que habían podido salvaguardar su patrimonio vivían obsesionados con la posibilidad cierta de que las nuevas autoridades yanquis les decomisaran sus tierras para repartirlas entre los antiguos esclavos, ahora negros libertos, por lo que el sentimiento de inseguridad jurídica y personal era casi total. Una nueva clase de pobres aparecía en el Sur entre los hombres que hasta hace poco eran respetables ciudadanos. Había la sensación de que la población civil estaba totalmente desatendida por las nuevas e impuestas autoridades yanquis:




    “¿Por qué debemos permanecer en un país donde encontramos que no hay ni presente ni perspectiva, seguridad para la vida, libertad y propiedad? (.) impuestos exorbitantes (.) nuestra subyugación (.) masacrando nuestra forma de ser, destruyendo nuestras ciudades y pueblos, nuestros campos y hogares, insultando a nuestras mujeres, mientras ellos roban, llevándolas a ellas y a nuestros pequeños afuera, hacia la tormenta y la oscuridad?”8




    Algunos estiman que, durante los años de la postguerra conocidos como el Periodo de la Reconstrucción, hasta tres millones de sureños dejarían sus pueblos y ciudades para trasladarse a otros lugares, bien fuese dentro del mismo Sur -sobre todo a Texas- o a cualquier otra parte del país, incluyendo a las mismas odiadas y denostadas ciudades yanquis del norte, en búsqueda de mejores condiciones socioeconómicas9.




    Las represalias contra el presidente confederado Jefferson Davies, el general Robert Lee y otros líderes confederados, así como la declaración automática de culpabilidad contra alrededor de 150 mil ciudadanos del Sur, considerados responsables por la guerra sin juicio previo y desposeídos de su ciudadanía -amén de la exigencia legal de tener que pedir perdón públicamente para poder optar al derecho de recuperarla-, alienaron a muchas familias sudistas del gobierno establecido en Washington y ayudaron a que se extendiera un sentimiento favorable a la emigración:




    “Los recientes acontecimientos en el mundo político nos están rápidamente llevando a la conclusión de que ya no podemos mirar más a este país como el nuestro (.) El Sur se va a convertir en otra Polonia o Irlanda –gobernada por déspotas extranjeros que no nos tienen la menor simpatía (.) El espíritu caballeresco del Sureño no puede consentir la preminencia de estas fuerzas; la vida en este país, una sin aceptar la sumisión, será escasamente soportable o deseable.”10




    Esta combinación de calamidad económica, trauma emocional y resentimiento político promovería la emigración hacia el oeste de los EE. UU. y hacia el extranjero, movimiento migratorio que en algunos estados sudistas como Carolina del Sur y Alabama llegó a representar hasta el 10% de su población. Se calcula que aproximadamente 10 mil sureños emigraron fuera de los EE. UU., la mayoría a México, Honduras Británica y Brasil11, aunque también lo hicieron a Canadá, Perú, Venezuela, Cuba, Bahamas y hasta Egipto. Los gobiernos de Maximiliano de Habsburgo en México, de Pedro de Braganza en Brasil y de Guzmán Blanco en Venezuela ofrecieron condiciones ventajosas a los confederados que quisieran emigrar, incluyendo exención temporal del pago de impuestos, la obtención de la ciudadanía y hasta una posible representación en el órgano de representación parlamentaria del país.




    Las premoniciones en los estados de la derrotada Confederación sobre lo que sería la vida durante el Periodo de la Reconstrucción que recién comenzaba eran horribles. El honor y orgullo sudista motivaron en gran parte el éxodo. El sólo hecho de tener que vivir a la par de sus esclavos negros liberados les escalofriaba. Como escribía el propietario de una plantación en Carolina del Sur a raíz de una rebelión de sus esclavos durante la guerra liderados por un esclavo antiguo compañero de juegos en la infancia y muy querido por su familia:




    “Esta guerra nos ha enseñado en la perfecta imposibilidad de tener la más mínima confianza en cualquier negro. En demasiadas ocasiones aquellos que más hemos estimado han sido los primeros en abandonarnos.”12




    Para los habitantes del Sur que habían estado acostumbrados a un tradicional papel de hegemonía política -durante 53 años de los poco más de 80 que van entre la Independencia y la Guerra de Secesión, la Casa Blanca estuvo ocupada por un presidente originario del Sur-, el hecho de que tuvieran de la noche a la mañana dos senadores negros en el Capitolio, un gobernador estadal negro, seis vicegobernadores estadales negros y catorce integrantes de la Cámara de Representantes también negros, no debió de haber sido fácil de digerir:




    “Finalmente y en todo sentido, el propagandista fanático de Nueva Inglaterra, que intenta liberar e ilustrar con su canto espiritual negro (.) hipócrita puritanismo (.) ellos son posiblemente la clase más pestilente que pueda infectar cualquier país.”13




    Algunos de los que emigraron querían recrear el Old South en un país diferente. Los sudistas hacían una defensa positiva de la esclavitud, entendida ésta como clave para su sentimiento de civilización e independencia, su forma de vida aristocrática y patriarcal, y que también le contraponía a la filosofía de vida capitalista. Por el contrario, los yanquis veían la esclavitud sólo como un aspecto importante para la economía. Además, dentro de esa mentalidad patriarcal, el régimen esclavista estaba asociado a los valores del individualismo y de la libertad, en tanto que libraba en lo personal al hacendado del Sur de tener que trabajar con sus manos. Valores y sentimiento de independencia sostenibles gracias a las enormes ganancias económicas que proporcionaba el cultivo del algodón, lo que no dejaba de ser una paradoja, pues estas ganancias ocurrían gracias a la revolución industrial capitalista alrededor de las nuevas tecnologías de la industria textil británica, a la cual las patriarcales y desdeñosamente anticapitalistas plantaciones algodoneras sureñas proveían de materia prima:




    “La esclavitud en el Sur es un tipo peculiar y noble de civilización. Sin duda que tiene vicios, pero sus virtudes son numerosas e influyó de manera general y favorable en las ideas y costumbres del Sur. Si las formas de mando (sobre los esclavos) algunas veces degeneraron en crueldad e insolencia, en el mayor número de ocasiones inculcaron nociones de caballerosidad y elegancia en las maneras de actuar y produjeron muchas virtudes nobles y generosas. El hecho de poder relevar a una gran cantidad de hombres blancos de las exigencias que demanda el trabajo físico condujo a veces a unas vidas ociosas y disolutas, pero al mismo tiempo dio la oportunidad para (desarrollar) una cultura extraordinaria, un elevado nivel de erudición, amplió y promovió la vida social y estableció escuelas de refinamiento personal.”14




    De aquí que la abolición de la esclavitud no solo suponía un descalabro económico sino también patrimonial en sus dos vertientes: la contable, asociada a la valoración de sus activos económicos, y la existencial, asociada a la casi segura pérdida de su libertad e individualidad señorial en la que basaban su vida y sus relaciones.15




    En efecto, para muchos sudistas la Confederación no había sido sólo una reacción contra la abolición del sistema esclavista que perjudicaba sus intereses económicos, ni tampoco una decisión política para defender la autonomía de los estados miembros frente a interferencias abusivas del poder central de Washington. Se trataba de una expresión genuina consecuente con su convicción de que EE. UU. no era una sola nación sino dos, ideología sustentada y difundida nada más terminar la guerra alrededor de la icónica idea de la Lost Cause:




    “Para poder entender las dificultades de la política estadounidense, será muy importante darse cuenta del hecho de que tenemos que considerar, no la acción de partidos rivales u opuestos intereses dentro de los límites de un mismo cuerpo político, sino dos distintas comunidades o pueblos, hablando un mismo idioma y unidas en una entidad federal, pero opuestas en principios e intereses, alienadas en sentimientos, y rivales celosos en la obtención del poder político.”16




    La idea de la Lost Cause atribuye el origen de las diferencias entre los dos pueblos -el norte yanqui y el sur confederado- a razones como el clima de ambas regiones, las características y primeras experiencias de los pioneros de las antiguas colonias que les dieron origen, a las diferentes maneras de entender la religión protestante, y a sus sistemas económicos:




    “Pero la intolerancia del puritano, la penosa frugalidad de los colonos nordistas, sus externas formas de piedad, su resentida y prejuiciada legislación, su moral acomodaticia, su carencia de sentimientos que representa la mitad de la civilización moderna, y su obstinado empeño a favor de su propio engrandecimiento son los rasgos de carácter aún visibles en sus descendientes. En el otro lado, los colonos de Virginia y las Carolinas se distinguieron desde el comienzo por sus maneras corteses, sus delicados sentimientos, su adhesión a una suerte de vida feudal, de terratenientes, su gusto por los deportes campestres y la aventura peligrosa, y la pródiga e imprudente aristocracia que proveía sus tiendas en constantes rondas de hospitalidad y alegría.” 17




    Pero por muchas y fuertes que pudieran ser las diferencias entre nordistas y sudistas que explicasen la dificultad de la convivencia y la motivación para emigrar, no todos en el Sur eran favorables a esta emigración. De hecho, la misma estaba muy regulada en EE. UU. y los interesados en dejar el país eran, con demasiada frecuencia, chantajeados por las autoridades portuarias yanquis. Muchos periódicos, tanto del Norte como del Sur, criticaban a los ciudadanos que decidían irse del país y daban amplia cobertura noticiosa cuando regresaba algún emigrante fracasado:




    ““Allí llegaron la pasada noche al Hotel Central un grupo de damas y caballeros que dejaron Brasil el mes pasado, totalmente disgustados de sus nuevos hogares entre las híbridas masas de ese sobrevalorado y tan alabado Brasil. Ellos cuentan sentidos y lamentables relatos acerca de los sufrimientos de muchos cientos de sureños engañados que fueron sonsacados de sus amigos por las tentadoras ofertas de los aventureros brasileños (.) No hay gobierno regularmente organizado en Brasil, no hay más sociedad que una pequeña relación entre sus habitantes, sin ambición que aplaudir, no hay maneras de hacer dinero, la gente escasamente conoce el significado de la palabra amabilidad (.) todo la representación de Brasil es una farsa.”18




    Los más insignes líderes confederados como Jefferson Davies y Robert Lee desaconsejaron la emigración y urgieron a sus seguidores a permanecer en el Sur y trabajar por su recuperación19. Sin embargo, los más radicales dejarían el Sur para cruzar el río Grande y entrar con sus uniformes y armamento en el imperio mexicano de Maximiliano, soñando con retomar las armas en un futuro tal vez no muy lejano para regresar a liberar a su Sur querido.




    No parece que las razones económicas hayan sido las únicas que primaron en la decisión de emigrar. En definitiva, todo parece apuntar hacia las motivaciones ya anticipadas: simplemente, no querían vivir en el nuevo Sur yanqui del Periodo de la Reconstrucción:




    “Sería con mucho la peor derrota en esta guerra si el Sur perdiera su distintividad moral e intelectual como pueblo, y deje de afirmar su bien reconocida superioridad en materia de civilización, de erudición política, así como en todos los criterios referentes al carácter individual sobre el pueblo del Norte. Esta superioridad ha sido reconocida en todas partes por cualquier observador extranjero y por cualquier persona inteligente.”20




    Como escribiera la inmigrante Sarah Bellona Smith, ellos no eran unos “cabezas calientes” como les criticaban por querer emigrar, sino unos “corazones calientes”. La derrota en la guerra habría sido el disparador de una mentalidad cohesionada que en las personas más radicalizadas del Sur llevaría a considerar la idea de emigrar para buscar en otra parte del mundo la ocasión de recrear sus tradiciones y modos de vida sudistas, desde la hacienda esclavista hasta la religión protestante. Sin embargo, tal y como avizoraban otros corazones menos calientes que el de Sarah, la aventura que iban a comenzar no sería fácil:




    “Conseguimos un grupo de personas en la calle ayer que iban a Brasil (.) todas eran claramente del campo, y al fijarnos en ellos, no pudimos dejar de experimentar un sentimiento de tristeza, en parte porque pensábamos sobre las causas que les habían llevado a dejar la tierra que les vio nacer, y en parte porque iban a comenzar una vida totalmente nueva para ellos; y mucho tememos también que por la escasa conciencia que demostraban tener sobre los peligros, pruebas y dificultades que supone ser un extranjero en una tierra extranjera.”21




    Se podrá cuestionar de muchas maneras eso que llaman tradición22, eje sobre el que pivotaba la idea de la Lost Cause y de los “corazones calientes” de Sara Bellona, pero la psique lo es todo, es el hecho más formidable del ser humano, por más gaseoso que pueda parecer este término. y la psique de esos sureños confederados los llevaba a buscar con empeño un lugar en el que renacer a través de una experiencia colectiva de transformación sustentada en un estado de ánimo común a todos, en un alma colectiva23.




    Es sorprendente observar estudios de ciencias sociales con resultados mostrando que, aún siglo y medio después, la derrota en la Guerra de Secesión y el trauma del Periodo de la Reconstrucción siguen fungiendo como reclamo relevante de la identidad sureña contemporánea:




    “Habría todas esas historias, tú sabes, sobre lo que la familia habría hecho en generaciones anteriores, tú sabes, cómo lucharon para el Sur. Mi familia tuvo seis hermanos que fueron a la Guerra Civil y sólo dos regresaron. Y sobre los dos que regresaron había recompensas por sus cabezas. Me explico, ellos tuvieron que huir a Texas por un tiempo, hasta que el Periodo de la Reconstrucción terminó y pudieron regresar. Así, pues, fue una época diferente. Mi familia esencialmente luchó endemoniadamente a favor del Sur, murieron por el Sur. Fuimos destruidos por nuestros esfuerzos. Yo realmente no veo cómo alguien puede realmente escribir sobre estas cosas a menos que las haya sufrido mucho, que haya perdido debido a ellas. Me refiero básicamente a que sería como si yo entrase caminando aquí y me llevara el 90% de tu riqueza matando a tu esposo y te dijera que yo soy un sureño (risas). Eso es lo que nos pasó a nosotros. Me explico, tú tienes a alguien que perdió una nación, tú sabes, para realmente, para describir esto, tú sabes. Yo a veces pienso que las mentes de muchas personas en el fondo todavía sienten como si fuesen un país ocupado, tú sabes, donde ciertos nombres están siendo aún impuestos forzosamente sobre ellos, aquí en el Sur.”24
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    EMIGRACION, IDENTIDAD E HISTORIAS DE VIDA




    Las migraciones humanas han sido una característica primordial de la historia de las Américas, asociadas al paradigma mental del Mundo Nuevo en el que todo está por hacer. Las cantidades de personas involucradas en estos movimientos poblacionales, así como los impactos que generaban en los territorios a los que llegaban fueron de gran magnitud, transformando la geografía humana, la economía y la cultura de las sociedades receptoras.




    Las migraciones hacia América Latina han tenido múltiples causas, siendo las más comunes las de índole económica, aunque ha habido emigraciones por motivos políticos y de discriminación social, como los árabes cristianos y los armenios provenientes del Imperio Otomano a principios del siglo XX, los judíos huyendo tanto de los progroms zaristas como de los campos de concentración nazi y los republicanos españoles al finalizar su guerra civil. Pero también se dan procesos migratorios en los que los individuos dejan sus ancestrales tierras no tanto por hambre, política o religión, sino por negarse a abandonar sus tradiciones y costumbres. En vez de emigrar para encontrarse con un mundo diferente y desconocido dejando el propio a la espalda, se emigra a un mundo diferente y desconocido, pero en el que se tiene la fe de poder mantener y desarrollar el propio, así sea de una manera socialmente encapsulada. Se trata de lo que se podría denominar emigrantes culturales que deciden dejar su lar original por considerar que en él ya no van a poder llevar a cabo su forma habitual de vida ni mantener sus valores. En esta categoría entrarían los alemanes del Volga a mediados del siglo XIX huyendo de las políticas de rusificación, los galeses saliendo de Gran Bretaña en el siglo XIX hastiados de la intromisión de los ingleses en sus costumbres y tradiciones, los boers surafricanos de principios del XX huyendo también de las pretensiones inglesas y temerosos de perder su identidad, o los pied noirs de la Argelia francesa al obtener el país magrebí su independencia política. En esta misma categoría se encontrarían los estadounidenses del derrotado bando confederado sudista que emigraron al término de la Guerra de Secesión en la década de los sesenta del siglo XIX, huyendo de la por ellos prevista como horrible asimilación cultural que les esperaba a manos de los yanquis.




    Las migraciones pueden estudiarse desde distintas perspectivas, siendo una de éstas la perspectiva psicosocial del propio emigrante. En este intento, las fuentes a utilizar son sus propios relatos e historias de vida en los que describen y explican sus experiencias en ese duro proceso emocional que supone dejar atrás su tierra, familia y amigos para adentrarse en otro mundo natural, cultural y social con frecuencia radicalmente diferente. Aunque este tipo de fuentes y vestigios, por su misma subjetividad e individualidad, pueden ser cuestionados en su confiabilidad y validez por carencia de objetividad y representatividad, habrá que afirmar que la subjetividad y la individualidad también son parte de la historia, y más aún cuando se trata de historia social. A finales del siglo pasado era ya evidente la existencia de un cambio tanto epistemológico como hermenéutico en la historiografía contemporánea que abogaba por la comprensión de unidades de sentido individuales y no de modelos explicativos abstractos. Las acciones de las personalidades relevantes, las estructuras económicas y los procesos sociales comienzan a dejar paso a las experiencias existenciales de personas concretas excluidas o invisibilizadas de la sociedad y hasta de la historia misma.




    La cultura de un grupo o hasta de una sola persona -lo que son sus acciones y su conciencia- empieza a ser tomada en cuenta tan seriamente como las variables económicas o el crecimiento demográfico en cuanto determinante del cambio histórico. El enfoque del producto historiográfico comienza a tener en cuenta lo que después se denominará historia narrativa, consecuencia del desplazamiento de la historia social desde las estructuras hacia los mundos vitales. Se rehabilitan la historia oral y la etnohistoria de las minorías olvidadas, la historia de la gente, de los de abajo, la historia de las creencias y opiniones, de las mentalidades y se diversifican los métodos de investigación, así como el uso de ciencias auxiliares y de la interdisciplinariedad.




    La aparición de la historia de las mentalidades como área de estudio conllevó a un interés mayor por la historia de la cultura, sobre todo de la cultura popular, evitando enclaustrarse como una historia intelectual o de las ideas de las clases altas o clases cultas:




    “.las mentalidades, quizá sean una respuesta torpe al viejo proyecto de los historiadores de introducir en su disciplina aún en la infancia la psicología colectiva de una forma no demasiado impresionista o subjetiva, manteniendo siempre en las estructuras mentales su plasticidad y maleabilidad. Esas mentalidades son sobre todo el medio de abrir la puerta a un más allá de la historia, a algo más que al empobrecimiento de la historia rutinaria, neopositivista o pseudo marxista”25.




    En este punto empezaron a cobrar relevancia, como objeto de estudio, la historia de la vida privada y, como fuente para su estudio, la historia oral. Además de manifestarse a través del folklore, de la literatura y de otras expresiones simbólicas, esas mentalidades también se podían deducir en la observación de las actividades rutinarias de los miembros de la sociedad estudiada, conformando patrones más o menos típicos y arraigados, y de las explicaciones que los miembros les daban: se estaba ante el estudio de la historia de la vida cotidiana. El paso siguiente es encontrar vinculaciones entre dicha cotidianidad y sus contextos, de tal forma de poder aportar un valor añadido a la comprensión de los fenómenos sociales e históricos y no quedarse meramente en un enfoque descriptivo, narrativo, periodístico26.




    Pero la relación entre mentalidades, vida privada y vida cotidiana no ha sido siempre clara entre los historiadores27. En general, los historiadores franceses de los Annales nunca se mostraron partidarios de hacer una historia de la vida cotidiana, pues consideraban que se podía caer fácilmente en el anecdotismo o en el intimismo: el primero sería acientífico en la medida en que se vuelve una mera descripción sin mayor alcance interpretativo, y el segundo se tornaría individualista y por tanto carente de interés sociológico. Jacques Le Goff, uno de los historiadores más representativos de esta escuela historiográfica, advertía sobre la tentación de hacer historia de la cotidianidad meramente descriptiva, limitándose a especular sobre la forma en cómo esa cotidianidad era sentida por quienes la vivían en esa época28. Este temor por confundir vida privada con vida cotidiana los llevaría a proponer una historia de las mentalidades como alcance más apropiado para el historiador profesional. Le Goff defendía el estudio de lo cotidiano como el campo privilegiado en que se evidencian las luchas sociales y la construcción de la memoria, siendo como objeto de estudio un tiempo histórico de larga duración, sea en lo material o en las mentalidades o en la cultura, y que puede ser operacionalizado restringiéndolo a determinados grupos profesionales o sociales, o a ciudades y regiones específicas.




    Fernand Braudel, también de los Annales, proponía, por su parte, estudiar la vida cotidiana como la forma de sentir y pensar que tenía la gente, pero relacionándolo con el sistema general -geográfico, demográfico, económico, político- en el que se daba:




    “Lo cotidiano está marcado por pequeños hechos que apenas quedan marcados en el tiempo y el espacio (.) persiguiendo pequeños incidentes, notas de viaje, se descubre una sociedad. En sus diversos niveles, la forma de comer, de vestirse, de alojarse es siempre importante. Y estas instantáneas afirman también contrastes entre una sociedad y otra, disparidades que no son siempre superficiales. Es un juego entretenido y no creo que sea inútil recomponer ese panorama”29




    Para Braudel, el historiador estudiaría la relación dialéctica entre civilización material y civilización económica, ésta segunda codeándose con la primera, perturbándola y contradiciéndola, y por esto mismo, explicándola. La civilización material transcurre, en el lenguaje de los Annales, en el tiempo de la larga duración, en el que las explicaciones socioeconómicas no bastarían para entenderla:




    “Es un hecho que cada universo de poblamiento denso ha elaborado un grupo de respuestas elementales y tiene una enojosa tendencia a mantenerlas, en razón de una fuerza de inercia que es una de las grandes artesanas de la historia (.) Sigue siendo evidente, sin embargo, que estas dos coordenadas, sociedad y economía, no bastan por sí solas” 30




    Psicológicamente hablando, se trataría de procesos de aprendizaje continuos y permanentes en los que se adquieren ideas, creencias y valores que son proyectados a su vez en los objetos materiales, intelectuales y espirituales que constituyen los resultados de esos procesos31. Eso que se denomina mentalidad acaba siendo una abstracción de esos modos de comportamiento aprendidos en el seno de una sociedad específica que tienen su expresión individualizada en unas pautas, que son las que se pueden observar directamente. En líneas generales, el campo de la historia de las mentalidades surge cuando el historiador tiene que recurrir a buscar respuestas más allá de los tradicionales modelos explicativos basados en hipótesis políticas, económicas y sociológicas, o cuando decide estudiar acontecimientos y procesos históricos que tradicionalmente habían quedado fuera del foco de atención de estos modelos explicativos. Se trata del estudio de lo emotivo, lo imaginario, lo simbólico, lo irracional pero también de lo rutinario y cotidiano de la vida que se mantiene -o parece mantenerse- impertérrito ante los grandes hechos políticos y económicos. Sería una historia de la subjetividad humana32.




    El estudio de la vida cotidiana que propone Braudel adquiere su significado cuando se observan, por ejemplo, las diferencias de comportamiento entre ricos y pobres en una misma sociedad alrededor de una misma necesidad vital como alimentación, vestimenta o vivienda. Pero estas diferencias no sólo se dan al comparar ricos y pobres de una misma sociedad o cultura, sino también al comparar los ricos y pobres de una sociedad o cultura con los de otra distinta. Así, toman interés para el historiador los libros de viajes y los informes diplomáticos en la medida en que sus autores observan y comentan los hábitos de la sociedad que visitan.




    En cuanto a la historia de la vida privada, sería el estudio a lo largo del tiempo de aquello que no es público, la historia de la vida en familia, en el hogar, fuera de la escena de la calle. Pero cada vez más la vida privada ha ido invadiendo otros escenarios públicos como la plaza o el parque, los lugares de trabajo y de esparcimiento y todos aquellos ambientes en los que las personas viven consigo mismas, sin tener que responder al requerimiento de terceros. Sin embargo, para algunos teóricos de la historia, el historiador de la vida privada debería evitar confundir lo privado con lo íntimo: vida privada no sería la vida íntima, sino la vida con terceros basada en la confianza mutua.




    La vida privada como objeto de estudio de la historia empezó a adquirir fuerza en los años 80 del siglo XX, sobre todo a partir de la obra en cinco volúmenes de Philippe Aries y Georges Dubuy titulada Histoire de la vie privée. Para estos autores, a raíz del decaimiento de la sociedad feudal, pero, sobre todo y ya de manera definitiva, con la aparición de la revolución industrial, los espacios comunitarios y las relaciones de vecindad típicos hasta la Edad Media se van perdiendo a favor de los espacios domésticos, cerrados, personales en los que empezaría a cobrar importancia la vida privada. La vida privada no existía en la sociedad medieval, por ser ésta una sociedad abierta de solidaridades colectivas, vecinales, señoriales, de vasallajes. En cambio, la nueva sociedad burguesa, que empezaría a tomar fuerza con el Renacimiento y que llega a su apogeo con la Revolución Industrial, es cerrada, con una población anónima que no se conoce, por lo que la persona buscaría protegerse creando un espacio propio, particular, cuyo mejor ejemplo será el hogar familiar. La reconstrucción mental afectiva de conceptos como el hogar, la infancia, la soledad y la amistad como vivencias posibles, positivas y necesarias habría sido consecuencia de este proceso histórico. Esta reconstrucción provocó cambios en la vida cotidiana de las personas para dar satisfacción a estas nuevas necesidades como, por ejemplo, ocurrió con el diseño del interior de las viviendas dando lugar a habitaciones de usos específicos, algo que antes no había tenido mayor importancia.




    Las historias de vida, sobre todo de la vida cotidiana o privada de las personas, ofrecen la posibilidad de conocer cómo perciben, reaccionan y contribuyen las personas a cambios que afectan sus vidas. A la vez, proporcionan un retrato personal de la existencia del cambio en una cultura, reflejado en las rupturas de las prácticas de la cotidianidad. En este sentido, proporcionan información valiosa para detectar y entender las variaciones en el comportamiento de los individuos con el propósito de ajustarse a las condiciones de un medio ambiente nuevo y extraño. En el caso de estudios sobre procesos de inmigración esto es, sin duda alguna, altamente relevante. No debe, sin embargo, caerse en el simplismo de entender las historias de vida y la historia oral como una simple recolección y presentación de recuerdos sin más elaboración. Es aquí cuando los aportes de la antropología, la sociología o la psicología pueden ser de gran utilidad.




    En esta misma línea de pensamiento, la antropología histórica y la psicohistoria postulan la existencia de una conciencia colectiva y unos patrones de acción colectivos, no necesariamente ligados al contexto político, y distintos de las categorías marxistas de relaciones de producción y lucha de clases. En el caso de la psicohistoria, ésta se ofrece como disciplina que vehicula la introducción de las perennes preguntas sobre la motivación humana en el estudio del pasado. Busca entender las motivaciones humanas que están detrás de los hechos históricos, a la par que los hechos históricos que explican las motivaciones humanas de un determinado contexto espaciotemporal del pasado. Esto quiere decir que sería válido utilizar teorías psicológicas para comprender mejor los procesos históricos, con las evidentes y necesarias limitaciones propias de cuando se aplican modelos de una ciencia en el campo y objeto de estudio de otra. Hay teóricos de la historia que han ido más allá33 al plantear la necesidad de abordar una nueva historia intelectual que incluya planteamientos hermenéuticos novedosos derivados de otras ramas del conocimiento y no conformarse con explicar el pasado, como hicieron positivistas y marxistas, ni siquiera a reconstruirlo, como lo venía haciendo la historiografía clásica, sino a interpretarlo.




    La historia de vida ha sido muy utilizada por la antropología habiéndose experimentado un auge importante a partir del reconocimiento otorgado por el Congreso Mundial de Sociología de 197834. El análisis de las narraciones y relatos tanto biográficos como de viajes puede ir más allá del tradicional análisis de contenido en la medida en que, además de identificar la frecuencia de aparición de palabras, temas o contenidos específicos a lo largo del texto, se interesa por la semántica enunciativa de los símbolos que son interpretados según las circunstancias de su contexto. En este análisis semántico pueden encontrarse palabras o temas claves que aparecen con elevada frecuencia, pero también con determinada orientación adjetiva, bien sea de tipo descriptivo o valorativo. Pueden detectarse invocaciones a mitos poéticos para justificar argumentos, así como metáforas, eufemismos, ambigüedades. Pueden identificarse temas que se asocian a los contenidos principales del mensaje como táctica discursiva, la misma repetición de un tema en distintas proposiciones para hacer variar el significado de la narrativa, etc. Todo ello le otorga particularidades retorico-ideológicas al mensaje que ayuda a interpretar mejor la realidad de lo transmitido. Entramos así en lo que se ha llamado la función semiótica de la historiografía: el análisis de la retórica de un pueblo, sociedad o país reflejando la relación de la población con su tiempo.




    En cierto modo las experiencias narradas por inmigrantes y viajeros pueden tomarse como valiosa fuente en un ejercicio de historia comparada. El inmigrante y el viajero comparan la nueva realidad a la que han llegado en su travesía con las otras realidades de la sociedad o cultura a las que pertenecen y de las que proceden. Sus visiones y opiniones pueden contrastarse con la de sus nuevos vecinos y anfitriones e interpretar las coincidencias y diferencias que entre ambos -el que llega y el que ya está- puedan darse. Los libros de viajes han sido fuente con frecuencia recurrida por los historiadores para entender eso que algunos llaman la mirada de los otros.




    La historia comparada35 ha sido definida como el área de investigación consistente en confrontar dos o más objetos de análisis pertenecientes a otros tantos medios ambientes colectivos y en hacer surgir las diferencias y semejanzas de esos objetos con el propósito de incrementar el conocimiento, ya sea de uno de ellos, ya sea de todos y cada uno de ellos. El análisis comparativo se lleva a cabo no sólo para alimentar dicha identidad mediante el establecimiento de las verdaderas especificidades de cada una de las sociedades objeto de la investigación, sino también para comprender mejor las variables que intervienen en la formación de dichas especificidades y para profundizar en su conocimiento. El estudio del otro en el espacio pertenece al terreno de la misma inquietud que el estudio del sí en el tiempo. Así, para el historiador, la comparación se presenta como una simulación que invita a descubrir en el espejo del otro una imagen más fiel de sí.36 Entender cómo diferentes naciones y pueblos recuerdan e interpretan los hechos ayuda a aprehender el pasado común gracias a que se van efectuando comparaciones, identificando experiencias compartidas y analizando casos desde una perspectiva global para entender mejor los nexos entre las facetas local y universal de la historia37. En últimas, se trataría de aproximarse a sus historias nacionales entendidas como historias culturales de sus tradiciones nacionales y formas de vida características y transversalmente compartidas o aceptadas como existentes y significativas, como una especie de historia cultural del nacionalismo vista como historia estructural de larga duración38.
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    ABORDANDO LA MENTALIDAD DESDE EL ESTUDIO DE LAS PERCEPCIONES




    El estudio de los procesos migratorios internacionales puede ser un objeto de investigación valioso en este afán por encontrar aspectos singulares y distintivos que ayuden a comprender la identidad propia, tanto del colectivo migrante como del colectivo que le recibe, a través de la comparación de semejanzas y diferencias en los comportamientos cotidianos. Mas el propósito no abarca únicamente la identificación de costumbres y rutinas parecidas o muy distintas en la vida cotidiana de ambos colectivos, sino también las explicaciones que estos colectivos manifiestan sobre sus convergencias y divergencias con el otro. Estas explicaciones pueden estudiarse como el resultado de procesos psicológicos perceptuales que buscan interpretar y dar significado a la nueva y ajena realidad con la que el inmigrante se afronta. Procesos en los que de manera proyectiva afloran más o menos abiertamente sus valores, creencias, actitudes, emociones, prejuicios, estereotipos. 39




    Aunque en un primer momento, allá por la década de los 60 del siglo pasado, el abordaje psicológico de la historia se hizo desde el psicoanálisis más profundo, ha habido también otros intentos a partir de escuelas de pensamiento diferentes40. Si bien no se ignora la utilidad de las contribuciones de la escuela psicoanalítica, se asume que no se puede limitar el aporte de la psicología al estudio de la historia al sólo uso del modelo psicoanalítico, como ha hecho la psicohistoria tradicional y que tantas críticas ha recibido del historiador profesional41.




    El esfuerzo por hacer psicohistoria ha estado muy enfocado en el campo de la psicobiografía, en el estudio psicológico de personalidades de gran relevancia histórica, pero no tiene por qué ser así, pudiéndose estudiar también sujetos de investigación de carácter grupal o colectivo. De hecho, se han llevado a cabo numerosos estudios sobre psicología de grupos e historia contemporánea42, siendo uno de los enfoques más abordados el del carácter o identidad nacional. No en balde, el gran aporte de Erik Erikson, reconocido psicoanalista danés considerado como el padre de la psicohistoria, fue el de la relevancia que el sentimiento de identidad tiene para las personas y cómo éste puede cambiar a lo largo de la vida. Igualmente, el concepto de inconsciente colectivo propuesto por Carl Gustav Jung, uno de los fundadores del psicoanálisis, también ha servido de base para esta línea de investigación. De hecho, la combinación de psicoanálisis y antropología cultural dio lugar a la etnopsicología, la que, a su vez, combinada con la psicología social, dio nacimiento a finales del siglo pasado a la psicología transcultural. Esta sería una disciplina de conocimiento útil para el estudio de la constitución mental de las formas simbólicas, esto es, de las emociones y expresiones humanas significativas, discursivamente estructuradas, históricamente contextualizadas y socialmente reproducidas y transmitidas. Esa construcción psicocultural de la realidad sería creada por los colectivos sociales y se expresa en una cosmovisión específica y subjetiva43.




    Si Sigmund Freud ya apuntaba la posibilidad de observar la aparición de la psicopatología en la vida cotidiana de la persona, no puede extrañar que se puedan también observar la presencia en la vida cotidiana de las personas de otros fenómenos no patológicos normalmente estudiados por la psicología social. Estos fenómenos ocurren íntimamente relacionados con contextos socioculturales, políticos e históricos que los hacen posibles y de los que a su vez forman parte caracterizándoles, dándoles una identidad específica44. Con esta aproximación psicohistórica se han llevado a cabo estudios sobre la aparición y mantenimiento de prejuicios, estereotipos, ideologías, memoria social e identidad nacional en las rutinas de la vida cotidiana, expresiones de la cultura popular y manifestaciones artísticas de los diversos pueblos a lo largo de un determinado contexto histórico45.




    En consecuencia, se considera factible la propuesta de estudiar la identidad de un colectivo nacional a través de los comportamientos de su vida cotidiana que les diferencian de otros colectivos y de las opiniones que sobre sus comportamientos y diferencias expresan. Estas opiniones serían el reflejo de valores, actitudes, creencias, prejuicios y estereotipos compartidos de los miembros del colectivo, que a su vez conformarían una mentalidad común subyacente que les identificarían como tal. Desde un enfoque de historia de las mentalidades se aborda este estudio como la indagación sobre formas mentales complejas, como actitudes, creencias y valores, reflejados o evidenciados a través de temas o aspectos diversos relacionados con la vida cotidiana y privada, en función de un determinado colectivo -los inmigrantes confederados en Brasil- en el periodo determinado de finales de la década de los años 60 del siglo XIX.




    El análisis y discusión de los resultados del estudio que aquí se presentan buscan conocer y comprender las observaciones y comentarios que, sobre la vida cotidiana, las costumbres y el contexto vital, informaron los inmigrantes confederados que llegaron a Brasil en la década de los años 60 del siglo XIX. Se parte de la hipótesis de que ellos reflejan, directa o inconscientemente, los valores, creencias y prejuicios de su querido y añorado Old South. Para tal fin, se analizan las narraciones de los propios inmigrantes confederados sobre su aventura vital en Brasil, con especial énfasis en los retos y cambios que ésta supuso en sus costumbres y hábitos de la vida cotidiana. Se trata, pues, de un ensayo de historia social en la medida en que, analizando un proceso migratorio, se ahonda en la mentalidad de un colectivo humano con unas peculiaridades muy especiales -como fue el de los sudistas o confederados- a través de una heurística basada en historias de vida, relatos biográficos, correspondencia familiar, libros de viajes y estudios históricos46.




    Como primer paso del estudio, se lleva a cabo una investigación sobre la inmigración confederada en Brasil: sus causas, su llegada y asentamiento inicial, la evolución de sus colonias y el fracaso o desilusión final del proyecto. Posteriormente, se entra en el objeto fundamental del estudio, cual es el de identificar también el entorno vital al que arribaron estos inmigrantes en Brasil a partir de las descripciones y valoraciones que de éste hicieron los confederados, con énfasis en las costumbres, patrones de vida y formas de ser de los brasileños. Dichas descripciones y valoraciones se comparan, en un segundo paso, con las que hicieron viajeros extranjeros de otras nacionalidades en Brasil por esa misma época. Esta comparación ayudaría a validar los aspectos de la vida cotidiana de los brasileños que reportan los inmigrantes confederados, al comparar las valoraciones y explicaciones que dan estos viajeros sobre la vida cotidiana y la forma de ser del brasileño con las que dan los inmigrantes confederados. De este proceso comparativo se obtienen semejanzas y diferencias de apreciación que pueden dar una segunda luz sobre lo que se podría denominar la mentalidad confederada. Como tercer paso, se comparan estas observaciones y comentarios sobre la vida cotidiana y forma de ser del brasileño con la información recogida por la historiografía brasileña acerca de estos mismos aspectos, lo que sirve tanto para validar las descripciones, como para ampliarlas e interpretarlas a la luz del conocimiento histórico que se ha obtenido acerca de la realidad de la vida brasileña de mediados del siglo XIX.




    Las conclusiones de estos sucesivos análisis comparativos se van validando en paralelo con la información existente sobre la historia política, económica, social y cultural de los estados del Sur de los EE. UU. Se parte del supuesto de que en esta región habría emergido con el paso del tiempo una mentalidad característica producto de sus valores, creencias y formas de vida compartidos y con los que sus integrantes -y, entre éstos, los inmigrantes confederados en Brasil- se identificarían.




    La información sobre la vida cotidiana obtenida en los diferentes relatos y fuentes de la investigación referidos se clasifica para efectos expositivos en las siguientes áreas descriptivas:




    • la vida en las ciudades, su urbanismo, sus edificios y calles,




    • los caminos, las vías de comunicación y el transporte,




    • la naturaleza circundante, la flora, la fauna, el clima,




    • la casa, la vivienda, el hogar,




    • la hacienda, el trabajo,




    • la esclavitud y los negros,




    • los indios,




    • la familia y la mujer,




    • la escuela y la educación,




    • la religión,




    • la salud y las enfermedades,




    • la alimentación y las comidas,




    • la ropa y el vestirse,




    • el entretenimiento y la diversión,




    • el gobierno y los empleados públicos,




    • la forma de ser.




    De las semejanzas y diferencias encontradas en los procesos de análisis comparativo descritos se desprenden conclusiones interpretadas a la luz de la historia social, con interés en explicaciones provenientes de la historia de las mentalidades, de la vida cotidiana, de la vida privada y de la psicohistoria. Finalmente, dichas conclusiones se comparan con opiniones reportadas por estudios sociológicos acerca de la mentalidad sureña en la actualidad, con objeto de observar la permanencia o no de las mismas a lo largo del tiempo, como presuntos pilares de una mentalidad sureña en el espacio histórico de la larga duración.




    




    

      

        	39 Un amplio compendio de diferentes teorías y estudios sobre estos conceptos y sus aplicaciones prácticas puede encontrarse en J. Francisco Morales, Miguel C. Moya, Elerna Gaviria e Isabel Cuadrado, Psicología social.





        	40 Rubén Ardila, “Psicohistoria. La perspectiva psicológica”, en Revista Latinoamericana de Psicología, pp. 337 y 338





        	41 Cristian Tileaga y Jovan Byford (eds.), Psychology and history. Interdisciplinary explorations, p. 3





        	42 Bruce Mazlish, “Group psychology and problems of contemporary history”, en Geoffrey Cocks y Travis Crosby, Psycohistory. Readings in the method of psychology, psychoanalysis and history, pp. 234 y 235





        	43 Para una aproximación a la propuesta de la psicología transcultural y su relación con la psicohistoria puede consultarse Jorge Gissi, “Transdisciplinariedad, psicología clásica y nuevas formas de la psicología de América Latina”, en Psykhe.





        	44 Cristian Tileaga y Jovan Byford, “Conclusion: barriers to and promises of the interdisciplinary dialogue between psychology and history”, en Cristian Tileaga y Jovan Byford (eds.), Ob. Cit., p. 287





        	45 Ibidem, p. vi





        	46 Una descripción de las principales fuentes de información a las que se ha recurrido en el presente estudio puede encontrarse en el Apéndice de este ensayo



      


    


  




  

    LA INMIGRACION CONFEDERADA EN BRASIL: SUEÑOS Y FRACASOS




    Brasil como destino migratorio para los confederados




    En un país que se vanagloria de dar oportunidades a todo el mundo, este paradójico proceso migratorio se asemeja a otras dos experiencias migraciones norteamericanas: la de los contrarios a la independencia de los EE. UU. que emigraron al Canadá al término de la guerra de la independencia y la de los mormones que optaron por cruzar la frontera y asentarse en las regiones de Utah, entonces parte de México. En estos casos, como en el de la emigración de los confederados, se buscan preservar sus modos de vida y valores, así fuese en tierras distintas a las del “sueño americano”.




    En total, se estima entre tres mil y diez mil47 el número de confederados que llegaron a Brasil en los dos o tres años después de terminar la guerra en 1865, de los cuales casi la mitad regresarían a EE. UU. en la década siguiente. No fue este movimiento migratorio anecdótico, pues la llegada a Brasil de inmigrantes provenientes de EE. UU. entre agosto de 1866 y julio de 1867 fue la tercera más numerosa, sobrepasada sólo por la de portugueses e italianos, pero por encima de los hasta entonces tradicionales inmigrantes alemanes y suizos48.




    Brasil estaba de moda a mediados del siglo XIX debido a las distintas expediciones científicas que investigadores europeos habían realizado, sobre todo en el Amazonas, publicadas en Estados Unidos. De hecho, varios de los agentes migratorios y líderes de los colonos manifiestan en sus informes y correspondencia haber leído estas publicaciones. Algunas de los más populares fueron los reportes de los exploradores norteamericanos Mathew Fontaine Maury, William Herndon y Lardner Gibbon, y de los teólogos protestantes James Fletcher y D. P. Kidder, quienes relatan sus viajes al país amazónico durante las décadas de los años 40, 50 y 60. Además, Brasil había apoyado en cierto modo a la Confederación durante la Guerra de Secesión al haberle reconocido status de beligerancia y dado protección a los navíos confederados en sus puertos, por lo que era un gobierno bien visto entre los derrotados sudistas. De hecho, varios oficiales militares del ejército confederado ofrecieron sus servicios a Brasil en la guerra de la Triple Alianza contra Paraguay, si bien que el gobierno brasileño fue cauteloso en aceptar sus ofertas. En esos reportes y libros de viajes aparece Brasil como un país enormemente rico:




    “Está bien adaptado para el cultivo de algodón y café, de azúcar y tabaco, de maíz, centeno, trigo y avena, de arroz, añil, legumbres y papas; yuca, nueces, ipecacuana, zarzaparrilla, vainilla, onoto, bálsamo, caucho y una gran variedad de gomas, especias, maderas ornamentales, raíces, drogas y colorantes. Las márgenes de sus ríos tienen pasto y mantienen a numerosas cabezas de ganado y caballos. En sus aguas abundan los peces.Cuevas de caliza y nitrato de potasio, lagunas de sal (.) El pan crece en los árboles en Brasil, la miel se consigue en sus maderas y hay un árbol aquí del que brota un rico jugo que la gente bebe como si fuese leche.”49




    Tantas riquezas en territorio tan vasto y apenas poblado eran una invitación a desarrollarlo para beneficio de millones de personas. Para lograr esto, la inmigración era altamente deseable:




    “El país que es drenado por el Amazonas, si se reclama del salvaje, de la bestia feroz, del reptil, y se lo reduce a cultivo ahora, sería capaz de soportar con su producción la población del mundo entero (.) Es sobre este país –de la importancia de poblarlo, enviando allí al emigrante, al barco de vapor, al hacha y al arado, con los mensajeros y las agencias de comercio- de lo que yo deseo hablar.”50




    Si a esto se le añada el progreso que había experimentado Brasil en los últimos años en todas las áreas y la afamada estabilidad de sus instituciones políticas, no cabía duda de que se trataba de un destino migratorio muy apetecible para cualquiera, no sólo para lo confederados:




    “En los últimos diez años el progreso de Brasil ha sido hacia adelante. Su crédito público en el exterior es de la más alta calidad. Han sido previstas mejoras internas que se están ejecutando a gran escala; la tranquilidad prevalece, sin ser amenazada por la más mínima revuelta; el espíritu partidista ha perdido su virulencia inicial; la atención de todos está más que nunca dirigida a los triunfos pacíficos de la agricultura y del legítimo comercio; la instrucción pública está siendo ampliamente difundida; y, aunque falta mucho por hacer para elevar el nivel de las masas, si Brasil continúa fiel a los principios de su noble Constitución, y si la educación y la moral proliferan en su territorio, logrará en su debido tiempo una posición de primer rango entre las naciones.”51




    Las opiniones sobre Brasil en EE. UU. eran muy favorables, pese a ser una monarquía:




    “Don Pedro II (.) bajo cuya guía constitucional la libertad civil, la tolerancia religiosa y la prosperidad general están mejor aseguradas que en cualquier otro gobierno del Nuevo Mundo, salvo donde dominan los anglosajones.”52




    El país era ejemplo de tranquilidad y progreso en comparación con sus vecinos hispanoamericanos caracterizados por su inestabilidad política y arbitrariedad de sus caudillos:




    “El Río de la Plata es un conglomerado de pequeñas repúblicas constantemente con intereses cruzados, y sin plan alguno de progreso material; Monte Video, un estado en bancarrota total salvo en opresión; y las otras repúblicas de Suramérica, volcanes latentes, preparados para vomitar en cualquier momento anarquía y baño de sangre.”53
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